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L a misión de la prensa culta es pedagógica 
é imparcial 
^> (¿rl'io himm 
Era provecto acari-
v.iado por H E R A L D O 
Editar un mVfnero cx-
.írábráinatio illstrado, 
r . i ooüéé colaboraran 
les Uoinbres más ilus-
-tres de la España ac-
íüal e-n la -vnilida, en la 
TO-ítica, en laliteraíuia 
y en '& periodismo pa-
ia oírecerlo, cual ramo 
«de siempre vivas, al 
^xcílso hijo de Ante-
quera Capitán Moreno, 
con motivo del cénté-
imo aniversario de su 
ov.xrle gloriosa.-.. 
iV.á?, con haber 
hecho una gestión di-
•igenle en dcmandi 
de coiaboráclón no he-
mos podido conseguir 
más trabajoss dieho sea 
^ara su gloria, que los 
de nuestros primeros 
militóres y dos ¡pala-
bras he'mesas, como 
suyas del eminente-
menté español y gran 
literato D. A l Linares 
Rivas.., 
Los políticos, de to-
dos los matices, poli-
ticamente, se han ex-
cusado y los literatos 
no han qüeiido depo-
sitar una flor sobre la 




vura espartana que des-
el patibulo, cuc pu-
do evadir, con ascen-
so, en su carrera, dijo; 
Sepárate tic ahí, A/ci-
'•ia: Scpárafe. de ahí : 
M i gloria, ¡a cifro, 
en uiorir por mi P á -
i r i a : recuerda á tus 
hijos este ejemplo pa-
ra que aprendan de 
su padre á servirla 
con honor, aún sigue, 
sin ser apreciado en 
loda la magnitud de 
su sacrificio . . . . . . 
El número, del ho-
menaje, sin embargo, 
estaba ofrecido...el nú-
mero del homenaje és, 
éste sin aquella cola-
boración 
Guirnalda hermosa 
tejen en honor del hé-
ro el Ministro de la 




i v O A I P I O T A ^ J : A C o R x > K o 
(De un retrato de la Academia de Infantería) 
cesible, de perfume 
plácidamente, embria-
gador, el literato,y, sus 
entusiastas, y paisanos, 
entendiendo, por éste 
último concepto no so-
lo los naturales sino 
los que han obtenido 
carta de naturaleza, 
modestas violetas del 
entusiasmo y del senti-
miento 
Pero... no hay que 
desesperar: hay un co-
laborador que acude á 
nuestro apuro; un co-
laborador que tiene 
mayorelocuenciay me-
jores acentos, de sin-
ceridad, que nada olvi-
da, y que se presta á 
ayudarnos: la historia. 
Con estos elemen-
tos hacemos nuestra 
ofrenda al Leónidas 
antequerano 
Juan da OreUa^a. 
D E LAS 
CÓRTHS DE m\Z 
El Sr. González: Yo 
respeto la memoria de 
los dignos héroes cu-
yos nombres se hallan 
grabados en esas ta-
blas, pero quisiera ha-
ber visto á todos los^ 
que se nombran héroes 
en nuestra historia en 
la situación en que se 
vio este dignísimo é 
inmortal español. Aquí 
llamo la atención de 
todos los padres de fa-
milia que son los úni-
cos que pueden dar al 
heroísmo de Moreno 
todo el valor que se 
merecen. 
Yo me hallaba á 
esta sazón en la Serra-
nía de Ronda tuve la 
desgracia de conocer 
á este heroico capitán, 
llamó la desgracia por 
el sentimiento que aho-
ra y siempre que me 
viene á la memoria me 
ocasiona su pérdida.Se 
le hicieron varias insi-
nuaciones por diferen-
tes individuos para que 
se prestase al juramen^ 
ío del Rey intruso ó 
cuando menos á una 
fórmula aparente de él 
ó tan siquiera á una 
c 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
sionales, que luchan por conquistar su bien-
estar y supremacia, que mantienen guerras 
intestinas por motivos políticos ó económi-
cos. Pero cuando ante ellas se ventilan cues-
tiones que afectan á su Madre común, á su 
Pátria Chica, deponen sus diferencias,olvidan 
sus rencillas, no se acuerdan ni de sus inte-
r é s e l e s ni de sus consecuencias, todo, desde 
la hacienda hasta la vida propia, lo sacrifican 
es aras del honor, del progreso, de la Pátria 
Chica. 
Un pueblo que tiene tales ciudadanos, de-
bía ser y fué en el que naciera el militar más 
heroico, más abnegado, más patriota que re-
gistra la historia. Por ello, la Infantería Espa-
ñola, segunda madre de Moreno, debe estar 
orgullosa de que este naciera en Antequera. 
Antequera 28 de julio de 1910. 
YA 'IV'iíwiU* LtiniaiKhinlc Militar. 
C .1 C a í n po>. 
Es tan grandnso el sjcriricio de! Capíté.ti 
de Infantería Don Vicente Moreno que fue-
ra empañarlo tratar de enaliecerlo. 
Su uljtimo y valiente grito condensa su he-
roísmo y sus ideales 
-Españoles; aprended á morir por la Pátrii». 
¡Que grande es e! pueblo en que sienten 
asi todos sus hijos! 
'ajé 
Coronal l)i 11 ctoi Afiíiílertiia <íe InTanteríá. 
D . J o s é de L u n a , 
Diputado á Cortes, 
cuando se íU'ordó celebrar el Ctínteriano, y concnn tin-
te al homenaje que al Capitán Moreno se hizo en Gru-
háda. -f 
Como don inestimable de la Providencia, 
quizo ésta que Antequera, la ciudad muy no-
ble y muy leal, fuera ¡a cuna del insigne Capi-
tán Moreno y la que iniciara el peremne ho-
meñage que España rinde al sublime mártir 
de la Guerra de la Independencia, en el Cen-
tenario de su gloriosa muerte. 
Cuando la Nacionalidad española se en-
contraba mortalmente herí Ja por los ejércitos 
napoleónicos; cuando los naturales directores 
del Estado habían perdido toda guía de salva-
ción; cuando se iban agotando bs alientos de 
defensa de la Integridad del territorio, mate-
rialmente dominado por el enemigo; cuando 
parecían infecundos los raudales de sangre de 
millares de mártires y de héroes, que habim 
sacrificado sus preciosas vidas en pro de la In-
dependencia de la Patria, un modesto infante 
vntequerano, el Capitán Moreno, nacido de 
familia de patriotas heróicos, templado en san-
grientos combates, sin más ayuda que la in-
quebrantablefidelidad al juramentomilitar que 
prestara ante su bandera y la de un puñado de 
valientes que lo admiraban, y sin otro estímu-
lo que ei deber de ciudadanía, levanta sus ar-
mas y su épica voz contra el Invasor, derro-
tándole en varios combates y manteniendo vi -
vo en Andalucía e! odio al mismo. La traición 
hace que caiga herido en poder del enemigo 
y que este apele á cuantas seducciones, pro-
mesas, halagos, amenazas y crueldades puede 
poner en práctica para que Moreno jure fide-
lidad al Rey Intruso. Pero Moreno resiste, con 
voluntad férrea, con estoica serenidad, tanta 
seducción, tanto halago, tanta amenaza. tañía 
crueldad; y es juzgado como bandolero, como 
Capitán de Brigantes, y condenado á muerte 
vil de garrote. Lo conducen al patíbulo; ante 
él son llevados su mujer y sus tiernos hijos, 
pedazos de su propio ser, que le gimen é im-
ploran para que preste aquel juramento, sal-
vador de su vida; y Moreno, inflamado por dir-
. ino amor á su Dios, á su Patria y á su Rey, 
sobreponiéndose á tan horribles torturas, ra-
tifica su firme decisión y muere ahorcado, pa-
ra vivk eternamente en la memoria de los 
buenos 
E n esto consiste SJ grandeza, la inmorta-
lidad de su gloria: en amar á su Dios, á su Pa-
tria y á su Rey con ¡«mor que hombre alguno 
igualó. Y en esto, también, estriba la divisa de 
nuestm Ejército, de nuestra Infantería, cuyos 
anales pueden registrar muerte tan grande y 
redentora. 
Así, la justicia que hoy se tributa al héroe, 
es justicia ejemplar, que perpetuarán el már-
mol y el bronce. En ellos verán simbolizados 
sus propios sentimientos los españoles dehoy, 
los españoles de mañana. Y pues la continui-
dad de tales sentimientos son la esencia de la 
Patria, !a Infantería española y la ciudad de ¡ 
Anteqcera, al erigir und estatua á Moreno, ha- j 
brán levantado un altar áésta. 
Granada, 4 de julio de 1910. 
X una . 
D. Eduardo Gómez Llombart, 
Dhutado á Cortes, 
en los días e i que se celebra el Ceritenario. 
Ante figura tan gigantesca como D. Vi -
cente Moreno, el ánimo del varón más esfor-
zado se achica y anonada. 
Es sin duda Ley Divina que a! Sumo Ha-
cedor plugo establecer, ésta de que surja de 
etapa en etapa, seres tan extraordinarios que 
á manera de hermosas luminarias, sirvan de 
guia á la Humanidad. 
No es ei valor personal, con ser tan gran-
de, lo que nos admira y asombra en el Capi-
tán Moreno, que son muchos los ejemplos 
que nuestra brillante historia pregona y enal-
tece. 
Lo que le coloca sobre los héroes y al nivel 
de ios elegidos, es la santa resignación con 
que camina hacia el sacrificio y dominando 
los más puros afectos del alma, ante el inmen-
so dolor de aquellos hijos y heróica compa-
ñera sin jactancia pero con la serenidad y sa-
tisfacción del que cumple con su deber, apar-
tando de ellos la vista, se abraza á la muerte 
en busca de la vida perdurable de la historia. 
llosa de su propio hijo, conmemora su Ciudad 
natal. 
Si todos la amáramos como él, la tierra 
seria estrecha molde para contener las gran-
dezas de España y los españoles los prime-
ros ciudadanos del mundo. 
¿ I n t e r n o ?c ¿ u n a . 
Considerar el sublime sacrificio del Ca-
pitán Moreno, sin sentido ético, sería tan pa-
radógico como luz sin movimiento, vida sin 
calor y pensamiento sin alma, y al rendir mi 
pobre homenaje á aquel héroe, solo se me 
ocurre decir, que el ciudadano que no quie-
ra renunciará su integridad psíquica debe 
imitar la viril entereza del glorioso anteque-
rano, despreciando las arteras asechanzas de 
los miserables, los mentidos halagos de los 
hipócritas y las humillanles imposiciones de 
los poderosos, y solamente así, estimándose 
cada hombre en posesión de una absoluta y 
sanra inmunidad del espíritu contra toda con-
cupiscencia malsana, inmunidad contra la 
que nada pueden ni los repugnantes ardfJes 
de los zascandiles de la política, ni las bayo-
netas de los soldados, ni los cetros de los 
Emperadores, es como se coadyuva al ver-
dadero progreso moral en la evolución social. 
Juez do InsIrucíM.'m y de 1 .a InsUincía de Anlequera. 
Viajero de la vida, el hombre, necesita luz 
que guie sus pasos por las tortuosas sendas 
por los pasos difíciles de su existencia.' 
Desventurado el que pretende guiarse por 
los inciertos fulgores de degradantes y envi-
lecedoras pasiones, cuyas heces fermentando 
en su corazón al par que despiden esos roji-
zos resplandoies producen en su fermenta-
ción las emanaciones pútridas y pestilencia-
les que turban y cieg'an su razón en vez de 
alumbrarlas, pues al final de su breve viaje, 
de su corta vida, solo un rastro de negrura y 
hediondez señala su paso por la tierra. 
Dichoso por el contrario, el que espar-
ciendo su mirada á la luz explendorosa de la 
fé: mira hasta más allá de la tumba; ¡como se 
aclaran los más áridos problemas de la vida! 
llenálos de luz, de armonía, de encantos y 
ennoblece hasta el dolor: comunicando su ca-
lor al corazón, ¡que nobles, que heróicas re-
soluciones se adoptan y se llevan á cabo! su 
paso por esta, deja una estela, un reguero lu-
minoso que ^irve de guía y atractivo á los ve-
nideros. 
Esta es la mejor apología que podemos 
hacer del invicto Capitán D. Vicente Moreno, 
cuyo nombre fué el presagio de su vida y sus 
victorias. A la lumbre de la fé se agigantan en 
él las ideas que tiene de Religión, Patria y 
Rey, su corazón se acalora con estos sus 
tres amores y tiene valor indomable, sereni-
dad imperturbable y heroísmo sin igual para 
desafiar al Coloso del siglo, batirlo y rendir 
lo; y cuando la traición y la perfidia le hiere 
é inutiliza, como fiero é indomable, despre-
ciando los halagos y seducciones de femen-
tidas promesas. Mega al heroísmo sin nom-
bre de conculcar y pisotear los más puros, 
nobles y levantados sentimientos del humano 
corazón, hácese superior á si mismo, aca-
llando los gemidos de su corazón de esposo 
y padre para solo escuchar la voz de su con-
ciencia, eco de la vez de Dios y así vence y 
triunfa de sus enemigos y de si mismo. 
Vence muriendo, triunfa espirando, vence 
eternamente en los cielos, triunfa perpetua-
mente del polvo del ingrato olvido: porqué el 
Capitán Moreno. «Vive en In memoria de los 
buenos.» 
Don Aníonio de Luna 
Diputadlo provincial por Ante uiPra, Presidente MA 
CutegiO «le Abogsrios y 
Voc^l tic hi Junla «leí Centenario. 
Él amor, por ser fuente inagotable de to-
da abnegación, lo es también de toda virtud, 
y, sublimando los actos humanos, elévalos | 
hasta ios confines de lo divino. 
Por eso, porque amóá su Pátria cual nin-
guno. Vicente AAoreno ejecutó los acos ultra-
heróicos que fueron, son y serán asombro de 
la Humanidad y que hoy, enamorada y orgu-
Todo me parece poco para demostrar que 
Antequera es un pueblo capacitado para ejer-
citar todos los derechos, asi como para cum-
plir todos los deberes, entre los cuales está 
el más sacratísimo de todos, que es honrar la 
memoria de su más heróico hijo, el Capitán 
D. Vicente Moreno. 
Antequera 10 de Julio 1Q10. 
Las victorias de Austerlitz, Jena y Fried-
land y sus inmediatas consecuencias los tra-
tados' de Presbu'rgo, Pozen y Tilsit marcaron 
el senit de la brillante carrera de Napoleón; 
casi toda Europa se había visto obligada á re-
conocer la impotencia de sus esfuerzos con-
tra su monstruoso genio militar. La debilidad 
y la ineptitud personificadas en Carlos IV y 
üodov precipitaban á nuestra pobre Nación 
por la'rápida pendiente que empieza en el 
funesto tratado de S. Ildefonso causa del glo-
rioso peso enorme desastre de Trafalgar, con-
tinua en el pérfido de Fontaineblean que ha-
ce á Napoleón dueño de Portugal y ocupan-
te de importantes plazas españolas, y con 
las bajas intrigas que determinaron el motín 
de Aranjuez, la abdicación de Carlos IV y la 
marcha de la Familia Real, para acabar por fin 
con aquella vergonzosa página de Bayona en 
que al Emperador le basta alargar la mano pa-
ra recoger en la Corona de España el fruto de 
su perfidia. 
El ensueño de Bonaparte Cónsul, lo veía 
realizado Napoleón Emperador, el Imperio 
Occidental estaba hecho, Carlo-Magno había 
resucitado en su persona... 
Y sin embargo de los más débiles al pare-
cer de los que no habían merecido ni aun el 
honor dé ser conquistados por la guerra, ha-
bía de surgir aquel impulso que si al princi-
pio pudo estimarse solo, generosa locura que 
dió lugar á la hecatombe del 2 de Mayo bien 
pronto fue movimiento nacional que conven-
ciera á Napoleón de que España no era Car-
los ni Godoy, Fernando ni Ezcoiquiz. Y em-
pezó aquella epopeya en que la Nación ente-
ra se hizo ejército, campamentos sus pueblos, 
campo de batalla permanente la totalidad de 
su suelo y pronto Bailén destruyó la leyenda 
de que los tantas veces vencedores eran in-
vencibles y Europa toda sintió renacer espe-
ranzas que eran un presentimiento de Wa-
terloo. 
. Si todo eso tan grande, mejor tan sublime, 
hicieron más que la fuerza material pobre y 
escasa la entereza y constancia españolas, y 
si el casi olvidado don Vicente Moreno llegó 
á límites por nadie igualados en la demostra-
ción de ta!es virtudes ¿qué lugar debe ocu-
par entre los que merecen el glorioso nombre 
de inmortales y sobre todo en el corazón de 
los españoles? , 
¿lut'oH/io Qx'Cnax 
Del tiempo de la guerra de la Indepen-
dencia nos ha proporcionado nuestro amigo 
D.José Almendro, la siguiente proclama: 
HABITANTES DE ANTEOUERA 
Desde el momento en que me encargué 
del mando de vuestro pueblo, "son incesan-
tes mis desvelos por conciliar el mejor modo 
de endulzar vuestra suerte, y de calmar vues-
tros males en quanto lo permitan las actuales 
circunstancias, iufluyendo en asegurar vues-
tra opinión sospechosa hasta aquí para con 
los Generales y Xefes franceses, siendo esta 
una de las causas más impulsivas de aquellos. 
Vosotros en la mayor parte os habéis hecho 
dignos de este interés con que yo os he paga-
do vuestra conducta leal y pacífica, de ella he 
quedado muy satisfecho en la noche de la pa-
sada alarma, pero al mismo tiempo he creído 
uno^de mis primeros deberes el preveniros 
que estas podrán repetirse, porque vuestro 
conciudadano, el Xefe de esos Campeones del 
Torcaz intenta envolver á este pueblo en las 
mismas desgracias que á los demás donde han 
entrado partidas, complaciéndose su patrio-
lismo en verlos después entregados al saqueo 
y á las llamas, estos son los beneficios que 
intenta proporcionaros un hombre para quien 
son despreciables los sagrados deberes de su 
patria, los de sus amigos y parientes. 
Yo os aconsejo por vuestra seguridad 
(por la mía y la de mis tropas está afianzada 
en nuestras fuerzas y recursos) que al primer 
tiroteo os entréis sin dilación en vuestras ca-
sas, cerrando las puertas y ventanas esperan-
do en ellas el resultado, que no será dudoso. 
Al soldado y al hombre de armas perte-
nece pelear en el campo de Marte, y al Ciu-
dadano pacifico obedecer al Vencedor, ojalá 
que la España hubiera conocido estas máxi-
mas que constantemente ha seguido. la culta 
Europa, y no se hubiera atraído tantos y tan 
graves niales. En conseqüencia de lo dicho 
simple indicación de Ijue quería prestar-
le que de este modo se le perdonaría la v i -
da. Nada, Moreno se mantiene inflexible, im-
perturbable, y aquella alma grande no tituvea 
un momento' en preferir la muerte á la igno-
minia que podía resultarle de aquel acto: Ha-
ce Sebastian! la última tentativa; presentanle 
á su mujer y á sus hijos y el mismo acto de 
colocarlo en el cadalso «sepárate de haú dijo 
Moreno á su esposa, sepárate de haí mi glo-
ria !a cifro en morir por mi Patria recuerda á 
tas hijos este ejemplo para que aprendan de 
su padre á servirla con honor...» ¡Alma ver-
daderamente grande y heroica! ¿Y todavía 
cuando se trata de premiar* si es que se pue-
de, á un heroismo de tal naturaleza, se nos 
viene con que se tengan en consideración ias 
apuradas circunstancias de la Patria? Dignas 
son ciertamente de que sean atendidas lo co-
nozco ¡üüpero cuando se trata de Moreno!!!!! 
j¡¡cuando es el Congreso Nacional de las Es-
pañas quien á de decretarle el premio!!! 
Señor no puedo aprobar el dictamen de la co-
misión; me conforme, si con el de la Regen-
cia. 
E Sr. Bahamonde: Pido que se lea la ex-
posición de la viuda supuesto que la comi-
sión la recomienda. 
El Sr. Valcarcel Dato: La comisión no la 
ha pedido pero estoy conforme con que se 
lea y después hablaré. 
Se leyó y leída dijo: 
El Sr. Valcarcel Dato: Señor como indivi-
duo de la comisión manifestare á V. M. que 
lie sido ei que ha estendido ese dictamen que 
no es sinó el recuerda de la comisión. Esta 
ha reconocido conmigo las necesidades de la 
Patria de que V. M, no puede prescindir, y 
la heroicidad de este español que la Patria no 
puede menos de recompensar, Felizmente la 
•Regencia encargada de premiar á los bene-
méritos de la Patria que se han sacrificado 
¡Ti :• 
Proyecto de la meial la conmemorativa cel 
Centenario del Capitán Mcrenc. 
en su obsequio está dispuesta á lo mismo. La 
comisión no hace variación en el todo del 
^dictamen de la Regencia; solo se opone á que 
se de á su hijo el grado de subteniente por 
que esto es opuesto á los decretos de V. M, 
Por lo demás la comisión se ha hallado en un 
conflicto. Por una parte veía á la Regencia 
inclinada á favorecer á esta viuda y su fami-
lia; por otra no podía conciliar las necesida-
•des de la Patria con el digno premio que 
aquella merece. Yo creo Señor que el nom-
bre de este héroe español atendida la heroi-
cidad y grandeza de alma con que murió en 
un cadalso en obsequio de la Patria debería 
estar con el de sus dignos compañeros de ar-
mas en el salón del Congreso. 
El Sr. Zuazo: Yo soy de la misma opinión 
y hago proposición formal sobre ello.* 
JECI ÍDíníetro la 6uevra 
El Capitán Moreno, gloria legítima 
del Ejército, merece la eterna admira-
ción del pueblo español; porque no so-
lo dio al morir alto ejemplo de vhtudes 
militares, sino de virtudes cívica?, pro-
pias de heroicos y homéricos tiempos. 
Al honrar su memoria la Ciudad de An-
tequera, honra al Ejército y á la nación 
Española. 
©el Capitán 6eneva( 
M a r q u é s de Estalla 
Cuando hace más de medio siglo mi car-
go me obligaba á enseñar á los jóvenes ca-
limpios y firmes de -imor á la Patria y al 
deber. > 
Es gran consuelo observar al termiio de 
la vida que la España de hoy, al conmemo-
rar á los héroes de Hace cien anos, parece 
afirmar el propósito de imitarlos en circ ins-
tancias semejantes: sí asi !*> hace, la Patria 
podrá expertmentar las vicisitudes á que to-
dos los pueblos están sometidos; p3ro su in-
dependencia será eterna, su gradeza histór.-
c.i insuperable. 
©el General ILoqe: jBomiogttH 
Ei pueblo de Anfequera S2 honrará al ce-
lebrar el Centenario de la muerte ghriosa de 
uno de sus hijos esclarecidos, el Capitán Mo-
reno, héroe y mártir, por su valor y por su 
amor á la Patria, á la que no quiso traicionar. 
Rindamos ios buenos españoles y muy espe-
cialmente los hijos ele la provincia de Málaga, 
un homenage de respeto y admiración al gran 
patriota y que su recuerdo sea siempre ejem-
plo vivo y digno de imitar por cuantos ama-
mos á nuestra España, que será grande mien-
tras cuente entre sus hijos héroes y mártires 
como el Capitán Moreno. 
P R O Y E C T O D E / A O N U / ^ E N T O 
detes Moral é Historias militares, era una de 
mis citas predilecías la de este capitán Mor 
noreno modelo de paírioíisnio, valor, perici; 
y firmeza, cuya figura moral hacen ustedes 
muy bién en glorificar como una de las más 
brillantes y ejemplares de la historia. 
Creo que en las entradas de academias 
militarea z cuarteles debía ponerse una ins-
cripción que dijese: 
«Recordad é Imitar la conducta del Capi-
tán D. Vicente Moreno que concibió y prac-
ticó el patriotismo en el grado más exaltado 
que mantuvo este ideal sin desmayar ante 
halagadoras promesas de los enemigos, ni an-
te las afligidas súplicas de los seres á quien 
anabá. Ni la ambición, ni la esperanza alen-
taron su heroismo sobrio y desprendido, na-
cido exclusivamente de sentimientos puros, 
. . . 
Sable de! Capi tán Moreno. 
Sres. de la Comisión que fué á Madrid á gestionar la celebración del Centenario. 
D. José León Motta.—D. Juan Muñoz Gozalvez.—D. José Romero Ramos. 
D. Alfonso Rojas Arreses-Rojas. 
©el í6eneral SOevlev 
Barcelona 22 julio 1910. 
Sr. Dtor. de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. mío: Desearía tener una pluma 
bien cortada que me permitiera, para corres-
ponder á sü invitación, cantar en párrafos bri-
llantes el entusiasmo y respeto que siento por 
la inmarcesible gloría que alcanzó el Capitán 
de Infantería D. Vicente Moreno^ que lleno 
de a.nor pátrio y de abnegación sublime, supo 
dar su vida, antes que renegar dejsu Pátria y 
de su bandera. 
Al carecer de tan preclara condición reser-
vada solo'á los grandes estilistas de nuestro 
rico idioma, solo se recordar que siendo nues-
t o héroe Capitán del Regimiento de Málaga 
en los tiempos de la Guerra de la Indepen-
dencia, su entusiasmo, su fé y el ardor pátrio 
de que se hallaba poseído, le llevaron á orga-
nizar una guerrilla, en cuyo mando demostró 
no solo su valor y sobresalientes condiciones 
militares y de honradez, si que también su sa-
gacidad para sorprender, atacar y vencer á 
paírullas^orreos^onvoyes y áveces columnas 
muy superiores en fuerza á las que él manda-
ba, llegando á ser el terror del General fran-
cés, que, para capturarle, empleaba cuantos 
medios tenía á su alcance. Lo que la fuerza no 
pudo conseguir, lo logró la traición de un in-
fame labriego español, en el amanecer del día 
2de Agosto de 1810, en que tras una lucha 
titánica y desesperada cayó prisionero nues-
tro héroe, de las tropas francesas, con antela-
ción emboscadas en el sitio que más tarde lle-
gó á llamarse «El Hoyo del Francés. -
Su entusiasmo por el nuevo servicio que 
ibaá prestar, borró en aquellos momentos su 
innata sagacidad y no concibiendo que un es-
pañol pudiera ser traidor, no tomó con él la 
precaución de retenerle á su lado, para rusi-
larle si le engañaba. 
Durante su larga prisión, dió pruebas de 
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un valor y de una abnegación rayana en lo 
sublime, y ni un solo instante se le vio dudar 
ni decaer. Las brillantes promesas de honores 
y glorias que insistentemente se le ofrecían, 
las rechazó con un enérgico y vigoroso ¡Nun-
ca! y prefirió subir al infame patíbulo, antes 
que renegar de! juramento que á su Patria y 
á su Dios prestara. 
¡Españoles! ¡Aprended á morir por la Pa-
tria!, exclamó antes de lanzar su cuerpo al 
espacio. 
Dichosos los que puedan imitarle, legan-
do á su Pátria y á sus hijos, con tan heroico 
ejemplo un nombre glorioso. 
Es cuanto recuerdo de nuestro héroe, y so-
lo deseo que á la brillante oficialidad de nues-
tro Ejército, se le presenten ocasiones de con-
tinuar las páginas llenas de gloria de nuestra 
historia pátria. 
De Vd. con la mayor consideración atento 
s. s. q. e. s. m. 
Sel General Bítátraga 
El heroico Capitán D. Vicente Moreno, 
cuyo recuerdo glorificamos, no sólü dio su 
vida por la patria; en el aítar de ésta, hizo el 
mayor sacrificio que se puede pedir á un co-
razón humano. Ver cubierta á su esposa con 
las tocas de la viudez y á sus hijos con los 
lutos de su orfandad, poder arrancar con una 
palabra aquellos crespones y no pronunciar-
la, es uno de los sacrificios más grandes que 
registraba historia de la Humanidad. 
Todo cuanto pueda hacerse ó decirse en ala-
banza de! glorioso mártir de nuestra Indepen-
dencia ha de resultar pálido ante la grandeza 
de tanto heroísmo. 
# c a n as/€¿ 
Doble corona la que Moreno conquistó en 
las calidades altísimas de su valor y de su 
lealtad: la del héroe, y la del mártir. 
No pasó jamás á !a historia, un soldado 
con mayor, personal y gloriosa, grandeza. 
« o 
© e l C a p i t á n 6taL &c 
la Secunda IRecicn 
£i todos los que sirven á la Patria, la hon-
ran y enaltecen, son acreedores á la estima-
ción de sus contemporáneos y al recuerdo de 
sus descendientes, han de serlo en sumo gra-
do los que sufriendo martirio, le ofrecen en 
holocausto su vida y dan el ejemplo ¿e su-
blime abnegación llevado á cabo por el ilus-
tre Capitán Moreno. 
¡Loor, pues, á su memoria, y sean estas 
líneas débil muestra de la cooperación entu-
siasta que el Ejército de esta Región represen-
tado por su primera Autoridad, presta al so-
lemne homenaje que le rinde su pueblo natal, 
con ocasión del l.e Centenario de su muerte 
gloriosa. 
SitaimcC ®j fe] a?o o^u {\wta. 
üuanclo en í¿i {ierra se ño tira, hi 
memoria cíe xlgúu íéúl i eo-
mo deBen temBInr, en his sómSrdS 
cíe Id Muerte, his sohiBrns de los des-
leales. . .,. / 
Manueí í / i na res mwtís. 
naeDendencia 
El pueblo español, que á ningún otro ce-
de en nobleza é hidalguía, es y ha sido siem-
pre también, el primero por su altivez é inde-
pendencia. Trató y admitió como amigos á 
los pueblos extraños que vinieron á importar 
Ios-beneficios de-la civilizición y del comer-
cio, pero supo, asimismo, oponérseles y re-
chazarlos con indomable energía cuando qui-
sieron invadir violentamente su territorio ó 
pretendieron imponerse por la astucia ó por 
la fuerza; 
Mirad su Historia, que en realidad no es 
otra cosa que la historia de sus invasiones, 
y en ella veréis, comprobada la exactitud del 
anterior aserto; texlis íemporum, llamóla Ci-
cerón, y al observar la constante repetición 
de hechos análogos á través de los siglos y la 
perfecta uniformidad de sus manifestaciones, 
hemos de reconocer qje depone a;:erca de 
ellos como testigo de mayor excepción. 
Mientras los fenicios se limitaron á esta-
blecer su comercio, pudieron extenderse' poí-
el litoral de la Bélica y propagarse después 
sin esfuerzo al interior; los griegos, de carác-
ter colonizador, hallaron i^ua! benévola aco-
gida; fíngense amigos de España los cartagi-
neses y encuentran apoyo eficacísimo pan 
arrojar á los fenicios,y disponen de cuantas ri-
quezas y soldados necesitaron para comba-
tir los romanos; llegan estos á la Península, 
no como conquistadores sino como vengado-
res de los saguntinos, y tras intermiíencias de 
próspera y adversa fortuna logran expiáis ir á 
los cartagineses é infiltrar tan profundamente 
el espíritu de su civilización, que, aún á tra-
vés de los siglos, subsiste hoy su influencia, 
La molicie y la depravación, adormecien-
do las energías del pueblo romano, le hizo 
sucumbir ante el torrente avasallador de los 
bárbaros que, sobre las ruinas de aquel y por 
la preponderancia del elemento godo, realizó 
la creación de la verdadera nacionalidad es-
pañola, dictando leyes que aún se respetan, 
estableciendo como religión del Estado la mis-
ma que hoy se venera y celebrando asambleas 
religiosas cuyas determinaciones han mereci-
do el acatamiento y admiración de todos los 
tiempos y de todas las gentes. 
Debilítase el poderío visigodo por los ban-
dos y discordias que la ambición forjó y la 
inmoralidad sostuvo; luchas tenaces é intesíi-
nas dividieron aquel gran pueblo, que, ani-
quilado é impotente, hubo de ce^er a! im-
petuoso avance de las feroces y aguerridas 
hueste de Mahoma y. victima de su corrup-
ción, se desmoronJ. aquel poderoso imperio 
vencido y subyugado, casi sin esfjerzo, por 
los guerreros africanos. 
Fenicios, griegos, cartagineses, romanos, 
godos y árabes ocuparon ta Península atraí-
dos por la riqueza y fertilidad de cu suelo, los 
tesoros que en él se encerraban, la dulzura y 
lernplanza de su clima, la amenidad de sus 
campos y la belleza incomparable de sus pa-
noramas. Empresa fácil el posesionarse de 
ella y extenderse por su territorio mientras 
ostentaron e! título de amigos ó aliados; inú-
til su esfuerzo cuando pretendieron actuar de 
conquistadores ó quisieron someterlo á su 
dominio y servidumbre. El pueblo español rio 
consintió jamás que los extranjeros pisasen 
su suelo con el carácter de dominadores y 
cuando estos, olvidando su condición de ami-
gos, han querido imponer su imperio por la 
tuerza, yérguese altivo en contra de todos, 
no mide nunca el esfuerzo que haya de rea-
lizar y alentado por su espíritu de indepen-
dencia, que le dá poder invencible, llena las 
páginas de la Historia de hechos sublimes, 
de acciones gloriosas, de ejemplos grandio-
sos de arrojo, de valor y de abnegación. Por 
su independencia arroja á los fenicios de 
Cádiz, y humilla el poderío de los cartagine-
ses en Sagunto, y tiembla Roma ante el he-
roico nombre de Numancia y los feroces hi-
jos del desierto, tras la glonosa epopeya ini-
ciada por Pelayo, salen fugitivos de la Penín-
sula viendo ondear sobre ¡as torres de la A l -
hambra los pendones castellanos. 
Y aquiétase y se adormece y parece como 
que se extingue este espíritu una vez pasado 
el peligro, y de nievo resurge brioso y po-
tente cuando se oyen voces extrañas en los 
ámbitos de la Patria, siempre que el engaño, 
la perfidia ó la codicia intentan sojuzgar al 
noble pueblo español. Para hacer frente a! 
coloso del mundo, bastó un alcalde de Mós-
toles; para abatir e. orgullo de las águilas na-
poleónicas, que se paseaban triunfantes por 
Europa, solo fué preciso que ios españoles 
viesen peligrar su independencia y, al oírse 
el grito de aierta, todos fueron guerreros, to-
dos fueron héroes, todos con sublime despre-
cio de la vida pelearon contra el invasor, es-
cribiendo con hechos asombrosos las hermo-
sas páginas de Zaiagoza y Gerona, del Bruch 
y Baiién. 
Pueblo que tan grandes virtudes atesora; 
que tan alto concepto tiene de su honor y 
dignidad; que tan gloriosa historia presenta, 
podrá debilitarse con los infortunios, podrá 
decaer por las vicisitudes de los tiempos, pe-
ro no puede sucumbir poique lleva en si el 
germen de su propia vitalidad y lejos de aba-
tirlo ios reveses y de dcblegarlo los contra-
tiempos, despiertan con ellos sus energías, 
crécese hasti hacerse un gigante ante e; pe-
ligro y en lucha por la inviolabilidad de SJ 
territorio, será siempre, orno lo fué en pasa-
do, semillero de heroísmos sublimes, dea2-
No tardaré en arreglar mi viaje para tras-
ladarme á esa Ciudad con el fin de pasar una 
temporada; pero á más de este objeto, otro, y 
muy principal, el de estaren esa por los días 
de las fiestas para asistir á ellas personalmen-
te, haré que lo anticipe, y asi tributaré mi 
admiración, mi aplauso y mi entusiasmo á la 
memoria del glorioso antequeráno. 
f E l oi*i)o tie 
ciones gloriosas, de empresas atrevidas que 
continúen en lo futuro la inmortal epopeya 
de su Historia. 
3. cí ioincto cí lamco. 
£[í fu£toc antecpiievano 
Jfi)oii ''Cateenfe ¿JlCcieiio 
T r a s largos a ñ o s de alcanzar la gloria 
con que acabara tu azarosa vida, 
la o p i n r n general , que nada c l u í d a , 
tu nombre en su lugar fijó en la Historia. 
para qie sea eterna tu memoria 
selo por el franc:s efsarnecida, 
rinde en tu honor, sin tasa ni medida 
el laurel que merece la victoria . 
[ a s Cortes tu h e r o í s m o proclamarsn 
y tus g l : r i : sos hechos celebraron 
enalteciendo tu postrer hazaña 
Y el pueblo que te dio su án imo fuerte 
y que Hord tu prematura muerte 
hoy te aclama gritando; | ¡K¡va E s p a ñ a ! ! 
Fernando HALCÓN. 
o neroe 
Cierto día, hablábamos del Capitán in-
signe D. Vicente Moreno, y un escritor ilus-
tre, gerente de gran periódico madrileño, de-
cíanos á varios amigos. < Moreno, fué más 
bien mártir que héroe.» 
Y, para mí, es. que la condición del hé-
roe, se halla en el infante glorioso, en ísrual 
grado que la del mártir. 
En Moreno se admira el convencimiento 
sublime de la necesidad de morir, de! deber 
de dar la vida por sn pátria y honor, de la 
inexcusable obligación de aceptar el manda-
to que su conciencia le dictare, ante las mise-
rables proposiciones de ios invasores y los 
requerimientos de su honra. Y esa convic-
ción purísima, nacida de los sentimientos 
más delicados, nobles y hermosos que alber-
ga el alma, determina la esíoicidad sacrosan-
ta en que ¡e vemos tras las rejas de su prisión, 
recibir, sereno é impávido, los últimos sus-
piros de sus valientes soldados y los efluvios 
de su sangre generosa; apartar, más tarde, 
vá en camino del patíbulo, á su esposa aman-
ta que ang-ist ada niega inútilmente al hom-
bre adorado; y por ultimo, lleno de fé, entre-
gar su vida preciosa a! feroz verdugo, y á la 
tristí y negra orfandad cuatro criaturitas que 
con sus inocentes ligrimas lavan las huellas 
saigrienías de aquel horrenda crimen que 
jamás perdonará ningún corazón español 
La abnegación grandiosa con que aquel 
eximio patriota acepta el terrible sacrificio, 
solo es comparable con la de los grandes 
mártires del Cristianismo ante ':as horripilan-
tes crueldades de los emperadores paganos. 
Pero, si la excelsa figura de Moreno, se 
nos ofrece, así considerada, como la de glo-
riosísimo mártir, contemplémosla ahora en 
nuestros laberínticos toréales, regados de 
sangre, iluminados por los resplandores del 
fuego ydestellos del acero alchocarcon bríos 
dimueite, cubiertos de densa atmósfera de 
pólvora y eco de los estampidos de la fusi-
lería y.de mil ayes de dolor; observémosle 
luchai denodadamente á la vanguardia de 
sus cincuenta guerrilleros, sin retroceder ante 
el impetuoso empuje de unos cuantos cente-
nares de franceses, que ciegos de ira, des-
bordados de coraje ante él horrible destrozo 
que la indomable bravura del esforzado ca-
pitán les causara, acaban por cercar á los 
nuestros, estrechando cada vez más el círcu-
lo de mortífero plomo que poco á poco deja 
reducidos á siete los combatientes españoles, 
entre ellos, el valeroso Moreno, quien al fin 
cae en tierra, con ambas piernas, cruzadas 
por las balas enemigas Entonces, es pri-
sionero. 
'Sigamos, á nuestro augusto compatriota, 
y let veremos en su calabozo de la ciudad de 
la Alhambrá,rechazar enérgicamente las mer-
cedes que Sebastiani le brindase á cambio 
del reniego de la bandera española; le oire-
mos, pronunciar aquellas memorables pala-
bras que debieron sonrojar ál general bona 
partista y al traidor Falces; le observaremos, 
aceptar, tranquilo, gallardo, magestuoso^ la 
muerte con que se le amenazaba; y por últi -
mo, le contemplaremos sobre el'Cádalso, mu-
riendo como mueren los héroes. 
:D. Vicente Moreno, fué, más mártir que 
héroe, y más héroe que mártir. 
Con ser tantos y tan esclarecidos los va?, 
roñes que en las etapas,, diversas -de nuestra» 
historia pátria han cubierto de gloria sus pá-1 
ginas con hechos de heroicidad sublime, son 
muy contados los que pueden equipararse en • 
grandeza de espíritu al insigne antequeráno,! 
á cuya mam orla rinde hoy su maü.e cuna el' 
merecido homenaje. 
Ouzmán el Bueno, arrojó desde el adarve 
tarifeño, su propio cuchillo para que el cruel 
infante sitiador cumpliera, si quería, la terri-
ble amenaza. La vida de! tierno hijo de don 
Alfonso, pudo ser el precio de la honra del 
padre. Guzmán prefirió recibir la ensangren-
tada cabe/a del niño, á traicionar á su rey. 
Vicente Moreno, ante las ruines proposi-
ciones y amenazas de su aprisionador, con-
téstale que está pronto á sufrir la sentencia de 
muerte. La vida del esforzado capitán, pudo 
ser el precio de su honor. 
Moreno, antes que hacer traición á su pá-
tria, murió, legando honra á los cuatro man-
cebitos sobre cuyas cabecitas postradas al 
pié del patíbulo, cayese la generosa sangre 
-del p$idre amado. 
J o s é LEÓN MOTTA. 
D o n V i c e n t e T T l o r e n o 
y su Pátria Chica, 
Unicamente puede concebirse exactamen-
i te el grado excelso y sublime de heroicidad 
: y sacrificio que alcanzara Moreno conocien-
, do su Pátria Chica. 
Antequera, su cuna, no es un pueblo en el 
que la tradición y las circunsiancias hayan 
juntado treinta mil habitantes, para vivir la 
; vida de relaciones familiares, industriales ó 
i mercantiles; es una Ciudad formada de hom-
; bres laboriosos á veces exaltacos, á veces pa-
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declaro que todo tropel de gente en las calles 
ó benlanas en las ocasiones indicadas lo con-
sideraré como un principio de rebelión, lo di-
siparé Í fusilazos. Solo podrán transitar por 
aquell^ en los momen:/*xJel fuego los Ma-
gistrados y los Oficiales militares que lleven 
sus divisas. los que sin estos requisitos serán 
tratados como enemigos. 
Todo el que se le justifique prestar el me-
nor auxilio á las partidas insurreccionales, se-
rá ahorcado irremisiblemente sea de la clase 
que fuese. 
Yo he venido á proteger al hombre de 
bien y á castigar al delinqüente, no dudéis 
verlo así executado. 
Antequera 9 de Agosto de 1811. 
El Teniente Coronel, Gobernador 
Bellaugé. 
ADVERTENCIA 
Una seria averia sufrida en la má-
quina al confeccionar este extraordina-
rio, ha hecho que éste no pueda darse 
en la forma acabadísima y perfecta que 
deseábamos. 
En vista de ello, hemos pensado en 
nuevo extraordinario que comprenderá 
los trabajos premiados en los Juegos 
florales y crónica de los festejos. 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ. 
D . C a r l o s C a m p o s . 
Comandante Militar de Ar.íequera, 
IVesKIcTity-Ji Kiomi-íu de la J i r . i l a tlel C o u l c n a r i o 
0. I I 0. 
D. José Romero Ramos, 
Presidente de la Junta del Centenario. 
D. Antonio Casaus, 
Alcalde, 
en lus ilias en que se (debía el Con tena rio. D. J o s é C a r r a s c o , 
juez de !nstrucc!Ón; 
Presidente bonoi-arío de la Jimia argauissadora 
limo. Sr. D.José García Berdoy, 
Alcalde de Antequera, 
cuando se acordó la celebración del Centenario. 
Vó 
Doctor D. Rafael Bellido, 
Vicario Archipreste, 
Presidente honorario de \<\ Junla organizadora 
de los Juegos Florales. 
¿jurado Calificador de los Juegos florales 
Don Narciso Uiaz de Escovar, 
Ilustre Poeta, 
Secretario del Jurado de los Juegos Florales. 
D. Eduardo León y Serralvo. 

